
el noticiero 
dfe cartageila I dos 

I hoy... [ 
El gaíardonado 

escritor Asensío 
Sáez, triunfa en la 
tribuna de Aula de 

Cultura 
Cunto es ya habitual en 

la campaña de divulga* 
ción cultural que viene 
realizando, como uno de 
sus principales ñnes, la 
Casa de Cultura de Car­
tagena, ocupó su tribuna 
un escritor de pro. artista 
del l¿piz y también deí la 
nta'iabra, como quedó de­
mostrado en este acto. JtU 
escritor Asensio Sáez, es 
uno de los más firmes pun 
tales de esa, digamos ins­
titución, que mantiene el 
fuego y la afición dei 
cante autóctono, como es 
el Festival del Cante de 
las Minas, en la ciudad her 
mana de La Unión. 

Hace pocos dias hubi­
mos de ocupamos ccm elo­
gio de este singular artis­
ta, con motivo de su expo­
sición de un Via-Crucis 
realizado por él para una 
nueva parroquia de su ciu 
dad natal. 

Ahora hemos de reite­
rar esos elogios, bien me­
recidos, con ocasión de es 
ta charla, en la que hizo 
un canto descriptivo y poé 
tico de la canción pqpular, 
teniendo como base esos 
cantares q,ue surgen de la 
entraña misma del pueblo, 
y deteniéndose, como es 
natural, en esas cartagene­
ras nucidas en esta tierra, 
de la boca y el sentir de 
la gente que trabaja, sufre 
y goza por estas !s.titu-
des. Tanto los del agro, co 
mo los de la mar o la mi­
na, que de todo ello hay 
con abundancia por estos 
lares, tienen siempre a 
flor de labio, la melo­
día sentimental. que es 
lamento o gozo, asi como 
expresión poética de añ-
centrales sentimientos, en 
los que el alma se vtielca 
en raudales de mdodias 
poéticas, nacidas del pro­
pio corazón, expontáneas. 
ccwno la vida misma, sm 
las mistificaciones del es­
tudio o del libro o de la sa 
biduria. Son, pues inte­
grantes del canto pcpular. 
del cual está bien entera­
do Asensio Sáez, que tue 
dándonos una ágil y poéti 
ca pincelada de esos can­

tes, de sus autores e inlSr 
pretes, cuando' no se jun­
tan en una sola persona 
ambas cualidades. Asi' su­
pimos por esta magnifica 
y depurada disertación, de 
la copla, de sus mantene­
dores más famosos, de co­
mo el área geográfica ae 
ia misma se fuera ensan­
chando hasta triunfar en 
la propia sede del cante 
"jondo", para luego ser el 
pasmo de las gientes de 
otros |>aises. 
. No encapó a la sagacidad 
detalle alguno relacionado 
con el cante popular, afir­
mando que esta juventud 
úe ahora, tan aficionada a 
cantar, ha de sentirse in­
fluenciada por el cante po­
pular, desenterrado y pues 
to ai dia por la inconmen­
surable labor de la Sec­
ción remolina, y porque? 
acabará por imponerse, 
debido a su propia fuer­
za popular. 

A tanta sugestiva belle­
za como Sáez puso en sus 
palabras, hemos de sentir, 

. que se olvidara, o que 
oniitiera deliberadamente, 
por iMN^ias razones, el 
nombre de una arrolladoiv ' 
eantaora nacida en su 
mismo pueblo. Nos rcS^ri-
m09 a Emilia Benito, el 
ciclón del cante, que des­
de este rincón de mineras 
y cartageneras —que vie­
ne a ser casi lo mismo— 
ya que al nacer, 1.a Unión 
era entonces Cartagena, 
expandió con su arte he­
cho fuego y c a n c i ^ ese 
mismo cante, por España y 
por el mundk>. en utia 
arrolladora explosión de 
bien decir y bien cantar. 

Esta OMiferencia de 
Asensio Sáez, por su pro­
pia virtud y b^leza. obtu­
vo el asenso de la, numero 
sa concurrencia que mos­
tró su complacencia aci sos 
tenidos aplausos, como an­
tes los otorgara a Alberto 
Colao, por sus atinadas pa­
labras de presentación, 
llenas de elocuencia y bien 
decir. Y otro triunfo para 
Aula de Cultura de Carta­
gena. 

P. B. 

HEMOS LE IDO 

3tf Editorial de AKSIBA 

«El pasíi.do 1969 ha sido un 
afío favorable para la industria 
española», ha mani f e s tad e l , 
Ministro de Industria, qulsn 
ha continuado diciecdo que 
«el producto industrial bruto 
per 100 en términos reales, en 
por lOOe n términos T'Sales, en 
contraste con :os crecimiealtos 
registra.dos €n las anualidad^ 
procedentes del 4,5 por 100, en 
1967, y del 3,5 por 100. en 1968B 

La principal razón por la 
que en dic^o año se produjera 
una reactivación tan intensa en 
la economía española es impu­
table en primer lugar a la po­
lítica industrial mantenida por 
el Gobierno, tendente a refor­
zar la capacidad del aparato 
industrial y a elevar !a produc­
tividad del mismo, aun cuan­
do hayan existido a im mismo 
tí«^mpo unes cín.ros indicios 
coyiniturales. de forma que al 
emprenderse el proceso de re­
cuperación económica és'a ba­
ya sido más intensa en con­
traste con la situación depre­
siva anterior. 

Debe hacerse constancia de 
avf' 1969 ha sido en todas par­
tea un período de aiflrmacJón 
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AR8 COSMÉTICA 
Quisas podamos hallar 

vai importante punto de 
partida en las «cartas fin­
landesas» de Oamvet: «la 
belleza plástica, n o (está) 
en la perfección exterior, 
segtln tipos escultóricos, 
sino en le^ conconiancia de 
la formas con los hechos 
que constituyen la vida 
propia de la mujer». No 
hay un módulo rf¿ldo. una 
medida inalterable para la 
belleza femenina. Lo que 
mejor siente a ima dama, 
.Tnicde ser un tiro para la 
estética de otra. Por eso, 
!a belleza es algo así como 
un desafío cotidiano, un 
reto que ni una sola jor­
nada puede despreciarse. 

¿Son gamp»B todas las 
mnjeras? EvMenteinente, 
no. ¿Pueden serlo? Rotun­

damente, aL Tales son lo« 
ténnIíMM de la Incnienta 
batalla. Se trata de otra 
venían d d lespiriano «ser 
o no ser». Ninguna mujer 
M e d e rendirse. ¿Aimas? 
caaro que wristwi, Soa, so­
bre todo, las que, conper-
d t e de Ovidio, podriamos 
indnir en d que llamaría­
mos «ars eosmáilea». 

Lo primero, es identifi­
car la bMe«a. sabe» donde 
reside, cuales son sus. po­
sibilidades. «Compráider 
la oelleza —pensó Lubke 
— signJfloa poseerla». Idte-
go. estudiar los cuidados, 
medios y artificios más 
sdeciiados a cada rostro 
de acuerdo con :î  idea ci­
tada de Ganlvet. Tenemos, 
de una parte, algunos mé­
todos para el ejercicio 
muscular de esta zona del 
cuerpo, tal como la «cid-
tura física del rostro y del 
cuello», de la doáora 
Payot, diplomada en Bfedi-
rina por la universidad de 
Lausana. 

Luego, los llamados COK 
acierto productos d e be­
lleza, ya que contrlbqyen 
de una manera esmrtal • 
su creadóa. a s o estfinulo 
a su consarvaektn. Son 
muchos KM laboratoriOF 
que trabajan en t o d o , el 
mundo en aras de servir a 
la mujer a través de Is • ! -
gHancia de cada müfrne-
tro de su cara. T estos 

productos, llegan a sus 
manos en pretíosos enra­
ses y con d nomlwe alado 
degldo pata cada caso, eco 
notaUes IneutsloDes â  
mtmdo mágirio de la mito­
logía, desde la amada de 
J i ^ t e r que engendró • 
Venus hasta la clarhrideo-
d a inatendida que murió 
a manos de caytemnestra 

sa viejo chista del ma­
rido que no conoce a su 
esposa cuando sa£e de) 
Instituto de beUeza. no es­
tá tan lejos d6 la ootidia-
np. reaUdád. Es poslMe. T 
sin topes o fronteras • de 
edades. Una mujer puede 
ser hermosa a los veinte 
años, desde luego, pero 
también a los cincueita, o 
a los setenta. Solo si se 
abandona, si, d^cuida su 
acendón, si se rinde ante 
pmiel desafío del que ha.-
btábamos antes, sufrirá 
tma <Sf>rrota, que Jamás po­
drá psndonsrse ella misma 
rA le perdonarán los de­
más, ya que la beUeza. se­
gún el ^tkiA buoólico grie­
go Bionji e s el bien de 
otros». Por ~ ello míe el 
«ars cpeméticaj» deba ser 
efercicio diario tiara, todas 
las mujeres. El premio 
F'emitre maravilloso, es 
sencilla y «radiosamente 
la propia belleza. 

GATTAN 
( P n t E S A ) 
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El castellano 
en Francia 

$K Editorial de NUEVO | 
SIO 

El idioma castellano 
convertido en noticia en ] 
cia, merced a vaaa. disp 
d d MlniBtierio de 
f r8.iu!é5, por la cual pasa u 
a efectos pedagógicos, unál 
gua optativa. Hasta ahor̂  
bachillerato francés 
cerno asignaturas con tí\ 
dio de dos idiomas. Uno] 
de el primer curso del 
llera,to y el segundo a 
del cuarto año. £3 inglésl 
castdlano eran norm 
los estaUeeidos. Pero 
ciente reforma del 
de Educación di^^ne 
partir de esta revisión, sói] 
rá obligatorio el estudio i_ 
idioma, mientras que el 
será optativo. De este 
los alumnos podifán 
Ip.s horas de dos 
en el estudio de sólo ^ 
si lo prefieren, dedicar, 
basta ahora, esas miaiusl 
ras al es'tidío de dos id 

La reConna ha 
bastante controversia en ¡ 
cia, bSiSta el punto de 
sido causa de ima hu 
profesores de espafiol e ] 
no, que duró tres días, ea I 
rentes distritos tmiversit/ 
fraÍKeses. Vn dimitado 
lUsta, Alatai Griotteray. ha| 
imÉaOo incluso tma pn 
s.t Gobierno francés 
ensefianza de los prii 
i<liamas latinos, el e^a 
italiano. 

El tema n o é s aocidenti 
impoBftción técnica sa](Bia| 
acompafiada de una, 
ción etfltural. sa estudio] 
inslés se advierte cada i 
mo una necesidad insor 
ble. Pero la rueda de 
cesidades gira sabrt si mij 
y crea otras nuevas. 
V téccicas saJoxM» gan 
lenta pero inevítab!emente| 
T9S nuevas, miéden scali 
imponerse de una forma | 
Ritiva. Que Francia., 
ver?»ción mediterránea, 
tualmente pregona y uri 
faciM'e por vía â Jníin'st!̂  
este proceso, debilitando i 
teres por las lenmias latj 
nc deia de sorprender. 

Si l»?i naciones. E^ 
Italia, afectadas .ñor esti 
cisi<te unilateral, hay au4 
cordar la existencia d?f 
acuerdo de cooperación 
ral con Francia. sieui?r 
misma decisión, el efectoj 
bre :a, difusión da las le 
latinas seria fnnx>rtant(>. 
nes de solidaridad culr 
histórica de eran imoon 
gravitan en tomo a esta 
sión. aparentnnente c^ 
ñero que nuede tener 
tantes derfvBpiones en f l 
turo. 

MARIPOSA" Y LA JUSTICIA 
Un ano decisivo en la iodostria 

económica. El señor Lóp9z ha 
admitido esta circunstancia al 
esi¡>TesaT que «la expansión 
económica en les p a í s ¿ desa­
rrollados ha sido importante: 
7,7 por 100 en la República Fe­
deral Alemana,: 8,25 por 100, en 
Francia, nación que había vis­
to decrecer notablemente su 
actividad económica los afios 
anteriores; 12,5 por 100 el Ja­
pón, convertido de hecho en un 
temible competidor en los 
mercados mundiales; 6 por 100 
e n ItaUa. que a pesar d e I*, fu­
ga de capitales continúa tm 
ritmo de crecimiento expansi­
vo». 

La evohición lavoraMe al 
pangada en 1969, y más en oon-
creto, en la mitad d e ' U M . ha 
(t? prcsegaine en 1970. aunque 
con m^nor Intennícküd. y una 
vez que queden orilladas, las 
tensiones díe carácter más o 
menos inflacáonista que acom-
pefian sienq;>re a una demanda 
qtia crece más de prisa que ei 
propio ritmo expansivo me­
diante una atención vigen'e so­
bre los precios y a través de 
unsí aoddn complementaria so­
bre la utOizKión del crécfito 
banearlo. 

A U Humanidad le chilla que los criminales, o al me­
nos k » que o i caliítod de tatas han sido Juagados escri­
ban Ubros. memorias c novelas. Parece que tí deítto en 
«1 a f e c t o literario, es rentare . E que la hace la pása-
pero además le pagan. A juagar per las muestnís. las l to^ 
ras malditas pueden resttltar nniy productivas. Ya Ches-
r ^ " ^ ? * A'^^ •=°**s de ven:», con sus impresiones an­
te la siUa eléctrica y ABDerttaie Sarrazin alcanaó tiradas 
Fustanclosas con el relato de sus antecedsntes p e n a l e s ^ 
nuestros presidios y salvajsdo las distancias. U M d S u e S 
circula en cierta revista Uustrada capitules de un libro 
-.obre sus meses de prisión poUtica; Gene; pone en «Las 
criadas, y en todas sus obras, amargos retaaos de s ^ 
fijas n e ^ o s . En Italia hacoi furor lais confesiones del 
«guapo Guido», escriUs en una celda sin cervantino es-
í * i a í f ^ ^ * * ?^ * . .* í"**°" capitán de los asesinos 
( r e l i a r o n Tate, le ha dado por cantar. Ahora le corres-
poEde consumir su t u m o de celebridad al señor «Marino-
ss». 

Al señor «Mariposa», el ex ladrón más h á M de París 
padre de siete hijos natnrales. matador OH linmliit aoe' 
le privo de libertad, condenado a cadena perpetm. mfaás 
porque aquí su sobrenombre no está m ^ ^ a % l S Í o — 
aimqne vayan ustedes a saber, en estos tiempos, oae va 
í l f L ' ^ ^ J ^ I * ®***'' ^nide— le conocen por d i m í d a f k u -
ees: «Papalón», por otra parte, tftalo de s a navda. Ptera 
a nosotros, que en esto somos naeionaüstas. nes r^m 
«radneirip. Bastantes galicismos t e n a n a T y i r e a n J i s t n 
Idioma, introducidos por los Bacales y los detectives de 
l í ^ ^ ' í f r í S ^ " * » ' * "** n»**»» "» <»«». para qne Endura­
mos este otro. Por snpoesto, ilfunafi del i c d e a t e ~ ~ -
potvo de don Salvador de Madarlaga, se naa ant taranto l 
' ' . • ' J i S «fK»- * ^ «*»» •«**«» y « " « « > » . n a T M l a a m 
! Í J Í ^ * ^ 5 r * soponcio. Nos gwtaria qpe, C « M » pide el 
i lwtre HMogo. cada geneiaeKn dijMa a la 
•Ahí te eutiego la lei^ua máa lii iiiissa del 
qne mientras la osas y gaaas, si na gana, al 

Por VASALLO 

pierda en hermosiua». T qne Dios me perdone los |>m-
das qne por mi parte coowts contra ella. No seré .ve 
quien tire a nadie prinaeras piedras^ 

Lo c i eno es que el seño? «Mar^xxsa» va, por abi en 
gira triunfalista. Ê s el suyo u n viaje como el de los as­
tronautas, pero con más sustancia gris en las maletas 
La presencia personal e s sienq>re efectiva en esto de las 
reiaciones púbUca?. Ni el paño ni el Ubro se venden boy 
en e: arca, atasque sean dé SabadeU o de catalanas mi­
nervas. También el púMico pagano tiene su corazoncito y 
jt divierte eso de acercarse al autor para que estampe su 
firma en el ejemi^lar, que desdé ese momento t o x h á mas 
valor, al menos, sentimen'.al. £1 señor «Mariposa», cuyo 
apellido real es Cbarrier. como uno de los infinitos ma­
ridas de Brigitte Bardot. tiene motivos para sentirse eu­
fórico y según n o s ha ccmtado i^Igún sagaz reportero. lo^ 
lia puesto de relieve ccm fuerte olor a vino, que bebe f^o 
pare olvidar, sino para recoidhr. 

Si (d Vbn e s bneno y tado bay qae dcd i lo , anna"' 
ahora le dejenaa aparte, d éxita icaniU saperiar a Io« 
epUmlstas a a c n t o s . Para tMmo, hará la peUoda Polan^' 
fcy. tp»t < • • ( • te atfrida can la caecnUteadén real en sa 
prap** dooüeiflo. a saáiamo plene y par gentes ajenas «i 
etm. de ana de s » dataa. La scnOla d d diaUo f » ^ ' ' ? 
y la palatta cerdo, sfai perdén maá» qne paní las erimin*^ 

redea, a—qafi n a ae uJtbi i , San Martfin. A «Mariposa^ 
qne ae ha hedba a n a e « n » de iaadentaa nril d é l a r e s ^ 
van a paoer en las rnaasa a la s sesenta y caatro años, i^ 
lea itreehaa de an abra. aBos treMdentaa míamn de p^ 

Al trastero. Larra; Ckarrier na liara f a a i i n «^"' 

(Pasa a 


